
Cft f., s.>

..lT/{n‘Or> '1

•tfjl u ^J/í I

o  T\,

i -  :.. 5

! VIVA IV M PdBlM jl BlD fflA TlC A  FEI
DmECToa: Jo3é Paul Angulo.— R edactores: Ramón Cala, Jos5 Guisasola, Franolaeo ÓjitJova López, Francisoo Rispa Perpíñá y Fedcrfco Cádos Beltraí!.

AosaisTnADOR : í . Sasíre, '  : •

REDACCION, ADMINISTRACION, IMPRENTA, CALLE DE RELATORES. NUM. 13, PRINCIPAL.

A ñ o 1: MADmo.— Viernes 2 ?  de Dit^^m bre d e 1 8 7 0 . Núm. &3.

CRONICA PARLAMENTARIA.

Supongamos qne vivimos todavía en 
el año de 1865 en plena dominación del 
general O'Donnell y  de sus adláteres loa 
unioüistás.' Supongamos que en esta ai- 
taaciqn.iios dijera en son de profecía al­
guno que había de venir un tiempo no 
muy Iq'atío en que el unionista contu­
m az, del mas perro origen moderado, 
Sr. Calderón Collautes, había de hablar 
eii unl’ariamento ocupando el banco azul 
el vepiibífcano Sr. Rivero y  los banc(« 
miniñterfalcs siia discípulos mas predi- 
lecto.s, hoy cimbrios, con e ljó v en y  en­
tusiasta Martos á la cabeza. Supongamos 
que el profeta nos anunciara que el se­
ñor Calderón Collantes había de prouilu- 
ciar un largo  discurso coa razones inconr 
testables, en defensa de la libertad opri­
mida y  de la emisión del pensaaiieato y 
de la palabra, y de la seguridad indi­
vidual, y  qae acusaba con pruebas á 
loa iBinisteriales de ser tiranos y  realistas 
ciegos, al extranjero vecdido.s. Si en vir­
tud da estás suposiciones nos traslada­
mos ¿ aquel tiempo y  con las circonsláu- 
cÍBs indiciadas, es seguro que, el profeta 
seria tenido por un loco y  las profecías 
por calumnias despreciables.

Pues la parte da prueba de estas supo­
siciones as la que'tuvo lugar ayer en la 
pe.ñon celebrada por la Asamblea Cons­
tituyente.

El Sr. Calderón Collantes consumió el 
segundó turno contra el golpe de Esta­
do y  pronunció una filípica cruel contra 
el ministerio eu general y particular­
mente contra el Sr. Rivero, llena de gra­
cia y  con oportunidad y elevación de 
conceptos.

¡Rubomos causa tener que aplaudir ¿  
los iiDioirátae y  celebrar su liberalismo, 
aunque ̂ sea de palabras y  simulado! 
Pero la jueticia sugiere el aplauso.

.iy-PcÍDCipiar y  al concluir su discurso 
el Sr. Calderón Collantes, manoseó al 
Sr. Rivero como si fuera un trapo sucio, 
de tal manera lo arrastraba por el lodo 
de.su ipc<Hisecuencia. Al comenzar, dijo 
que desde la revolución de Setiembre no 
había sido nna sola vez consecuente con 
Ru historia, y  que el desmentir su pasa­
do era de políticos sin pudor. Al con­
cluir, llamó la atención sobre su decai­
miento intelectual, inconcebible aunqoe 
se supusiera la intervención de agentes 
materiales; no recordamos bien si dijo 
agentes ó espíritus, que tanto dá para el 
que lo entienda.

Y  para llevar al último ertremo su 
crueldad, aludió directamente á la vani­
dosa soberbia del ministro de la  Gober- 
nación que le inspiraba complacencias 
pueriTes y'ndícúías, como la de usurpar 
su asiento eu el banco azul al ministro de 
Estado, por ser de más categoría. E l se­
ñor Sagasta, al ver rodando por el soelo 
á su rival, reventaba de placer, tanto que 
se levantó con cara risueña, mientras el 
Ollivier español la ponía deleoncalentu- 

• Hento.

Muy poco, poquísimo, casi nada dijo 
el Sr. Calderón Collantes al simpárílico 
Figuerola; limitóse á manifestar que no 
tenia idea del derecho, pero tampoco de 
la moral, en lo que aludiría probablemen­
te á lo que había pasado entre la bolsa 
del ministro de Hacienda y  la de Pním y  
la caja hoy exhausta del Tesoro.

Después, el orador puso ea  caricatura 
al rey electo montado á caballo, y ade­
más del ridiculo, lo afeó con la idea de 
que anunciaba ser un rey despótico, mi­
litar, que es lo mismo; pero con un (Ves- 
tino semejante al de Napoleón líl, que 
también fué alParlamenío á caballo. Nos­
otros divisamos el destino de ese jóven 
imprudente algo más triste y  sombrío.

Para demostrar la insensatez de los 
progresistas llamó la atención sobre que 
cuando la Constitución del Estado.no ha 
prohibido las autorizaciones, se han 
opuesto á ellas en el Parlamento,, y hoy 
que la Constituaion las prohíbe termi­
nantemente, las piden y sostienen con 
escandaloso cinismo.

Después de evocar el recuerdo del se­
ñor Valere, consecuente doceañisfa que 
como individuo de la comisión constitu­
cional pidió á sus compañeros estando ya 
agonizante en el lecho de muerte, que 
consignaran en la Constitución el artícu­
lo contra las autorizaciones que hoy me­
nosprecia la mayoría, concluyó el señor 
Calderón Collautes diciendo que si la 
proposición de Romero Robledo no era 
ley,EÍ órdea, ni decreto, ¿de qné manera 
iba á obligar á los ciudadanos? ¿Qué era 
entonces? E l buen sentido responde á la 
última pregunta, que es un golpe de Es­
tado, una barbaride-d.

Figuerola tuvo á bien enseñar otra vez 
su cinismo, rectificando.

Los carlistas probaron que el goberna­
dor de Madrid babia sido cómplice en el 
asesinato de Azcárraga.

E l señor ministro de Fomento articuló 
dos ó tres tonterías.

Y  llegó el segundo turno en pró al se­
ñor Martin H errera, que estuvo insus­
tancial y  declamador, sin decir cosa de 
provecho, mas que la de que la propoai- 
ciou obedecía solamente á la ley de la 
necesidad y  no á principio de justicia, y  
que el orador, al sostener el quebranta­
miento, de la Constitución y  del regla­
mento obraba, asi lo dijo, sin desmentir 
sus antecedentes.

¿Qué tales serán los antecedentes del 
Sr. Martin Herrera?

La verdad mas dolorosamente triste 
que pronunció el Sr. Calderón Collantes 
fué la que le oímos en su última rectifi­
cación.

Dijo que la  Constitución del 69 no era 
democrática , sino conservadora, pues 
conservador en alto grado era el Código 
en que se consignaba la monarquía he­
reditaria y  el veto y  se daha al rey la 
facultad de proveer los destinos y  man­
dar el ejército y declarar la guerra, et­
cétera, etcétera.

Agregó que la denominación impropia

era debida á una pueril vanidad de los 
cimbrios que hab'aa ideado ponef la de­
mocracia en el titulo, ya que nô  existia 
en los preceptos.

Esto es mucha verdad; pero el Sr. Mar- 
tos pidió la palabra, quizás para -demos­
trar lo contrario.

Veremos lo que dice en la sesión pró­
xim a.

Uita hermosa y nohle mujer, lan grande de corazou como do voliiiUad, ([lio ha formado .sin duda el uno y la oirá en los dolores del pueblo, subien­do con su varonil y enlusiasla imagina­ción tramo por tramo la escala resba­ladiza, sasgrienla y traidora de h  mo­narquía Iradifiional , nos ha dirtjiilo anticipadÁmextk Dii valiente y razo­nado articulo titulado / Españoles] 
¡Nos hallamos en 18()8/(piílam l>ien ANTICIPADAMENTE y rcscn'ándose E l CoMRATE para su hora opoiluiia lanc- 
cipn á arlículotau jns-ianifiuJte provoca, insertamos cou mucho gusloea lugar pivícrento#Bice así:

, ¡¡¡liíI*A.ÑOLIiS!¡l
¡NOS HALI.AMOá EN 180e’ !

¡.Ciudadanos! ¡A las arma.s para salv&r 
nuestra independencia, nuestra honra, 
nuestra libertad y nueeíros interese?!!!

La patria fesft ijiumillada por tra i­
dores presupuestívoros que iutentan en­
tregarla á un estranjero.

La patria del Cid, de Padilla y  <ls L a -  
nuza, de Riego y de Torrijas, ¿'sufrirá 
tai mengua? ¡Oh! no: que el Icón ya ruje 
y sacude su larga melena y  llama á la 
lid á los hijos de España, á lo's v e rJa le -  
ros españoles.

Como en 180S, un estrarjero ébrio de 
ambición y  hambriento de riquezas se 
aproxima 4 las puertas de la madre pa­
tria; entonces hubo un roy cobarde que 
abdicó eu un miserable esíranjero la co­
rona de España; hoy tenemos un p?qu&- 
ño dictador, un miserable y  perjuro que 
se llama Prini, que también ha abdicado 
no la corona, porque no existe, sino la 
dignidad, la iudependsucia española en 
un ambicioso y nuevo estranjero...

¿Sufrirá tal felonía, tal baldón la fiera 
altivez castellana? No. Seria precisa creer 
qae los españoles habíamos degenerado, 
y no es así, no.

Los españoles conservamos aun en 
nuestros pechos incólume el valor de 
nuestros padres. Bu 1808 gritaban aque­
llos patricios; v¡Alris el rey extranjero! 
\AtrAs los afrancesados'.}) Gritemos hoy 
á imitaciunde aquellos héroes: <t¡Alrés 
Aosta! \Airás los italianizados!iHo más 
extranjeros...! ¡Querrá i  muerte al in ­
truso...! ¡Ifo más rajes, que son la ru i­
na de los ptieilos!»

¡Guerra á muerte al intruso! gritará t-1 
puebl(^spañol, yendo de la  circunferen­
cia al centro con yalor y  enérgico pa- 
triptismo, á hacer frente al rey y sus mi­

serables secuaces los qué lo'han elegido, 
para ijue halle triste sepuUura en este 
pueblo fiero por su independencia y  hon­
radez. ]6i, pueblo del Dos de Mayo! Pue­
blo de 1808, tú que al mundo admiraste, 
humillando las vencedoras águilas del 
primer Napoleón, tú que fuiste la espe­
ranza de la Europa aterrada, tú qüe con 
tu constaocia, valor y  patriotismo abris­
te el eamiáo da^anta Elena al capitán 
del siglo, ¿no has de abrir negro abismo 
al intruso i^Iiano y  á los traidores que 
le quieren hacer dueño de nuestra que­
rida pátria?

¡Oh! Sí; el mundo tieno fija en ti sn 
m iad a, reconcenlra todo su cuidado y 
contemplación por ver si indiferente y  
sumiso ves ju gar tu honra entro ita’ia -  
noa y  malos españoles; el mundo ¡oh pa­
tria de Lanuza! no apartará su mirada 
de tí con desdén, no; seguirá contemplán­
dote como siempre, lleno de admiración 
y respjeto; te verá impávido levantarte 
como un solo hombre y hacer frente al 
frigy á la nieve, formando compactas 
rmiiaMas oen tus pechos dolante del fue­
go enemigo; verá que náda te' arredra, y 
que la nueva regeneración universal se 
acerca, que la era de la república llega  
y  el reinado del hombre y de la justicia 
se consolida. ¡Sí, pitrtloespañol! En 1808 
la Europa esperaba que la salvaras de la 
tiranía de un afortunado guerrero. Hoy, 
en 1870, espera que la salves de las tes­
tas coronadas. Eu medio siglo la Europa, 
el ruKodo entero ha aprendido muy hi- î 
que mientras baya tronos no habrá paz, 
que la humanidad no vivirá dentro del 
remado de la justicia y  del derecho, sino 
en medio de la violencia, de la farsa, 
siempre bañada en un piélago de .san­
gre... Dígalo Francia en esa crusilta he­
catombe por qn« atraviesa ; digalo, en 
fin, la historia antigua y  moderna. Los 
tronos son el azoté de la humanidad, las 
sanguijuelas que absorben las riquezas 
del pueblo taabajador y  laborioso.

Cuando la levolucioa ue Setiembre, la 
Europa sonrió de placer y  e^pcraaca al 
ver que habías ¡oh valiente pueblo! der­
rumbado una secu’a ry  antigua dioasüa, 
y esperó que de la patria del 2 de Mayo 
brotaría la República, verdadera Solu­
ción para l*s mtores^s, de los pueblos. 
Las testas coronadas eúloDees de'espan­
to temblaron. ¿Por qué no das un 
mas, pueblo de Padilla, y  el temblor do 
los déspotas se hubiera convertido ea es­
trepitosa «aida? E l mundo qsmpreiidió 
que, después de derrocada la tradicional 
monarquía que tiranizó nuestra querida 
patria, otra m^nnarqnía era impasible...., 
No defraudes las esperanzas del aiuncio 
civilizado; levántate imip.ívido y como 
un solo hombre aplasta los tiranuelos que 
te oprimen y envilecen; mh-a que cu ello 
vá tu honra, mira que es nx.'sario-que  
hagas imposible esa monarquía que para 
tu ignominia leljuierén implantar unos 
cuantos traidores asaj^ariados y ambi­
ciosos.

¡Pueblo español! .Agrúpate en com-
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FX COMBATE.

pacta m asa bajo la  bandera republicana, 
bajo eae santo lábaro de la  causa del pue­
blo, y  lucha hasta v en ceré  m orir, porque 
antes que la  deshonra, la  m uerte; pero 
¡ah! tú  no m orirás, no; tú tienes que cas­
t ig a r á  los que te  deshonran y  te  esquil­
m an sin piedad para enriquecerse; te  en­
g asaro n  vilm eote, .se valieron de la  san­
g re  de tus nobles hijos para escalar el 
poder, y , por ú ltkü  ', tu  honra,eso que es 
áutes que la  vida, la han arrastrado por 
toda Europa como un vil y  m iserable ha­
rapo. ¡Ese delito de lesa nacinii no puede 
quedar im pune; ere descaro con qiiehan 
dispuesto dd tu s destinos, de la sangre é 
in te rn e s  de tus hijos, necesita un e.soar- 
iniento! ¡CiHiado lleg u e la  hora suprem a 
de la  lucha, que está próxim a, no titu ­
bees un m omento, p u ^ lo  grande y  g e ­
neroso, en acudir a l llam am iento de la 
patria, pues que con ella  te  salvas y  re- 
Ralfcs el trlu n '‘o sobre las ruinas dé las 
testas coronadas y  sus vHes so.stene- 
dorea!

¡Republicanos todo*! y a  con'^nyeron 
la  propaganda paciñ^a, las consideracio­
nes y  los m iram ientos. ¡,\ las arma», 
pue», para derrocar la  inmoralidad, U  
eorrupcion, el despilfarro, la  far.sa y  los 
modernos tiranuelos!

E l que no acuda al terreno de la  fuer­
za en las presentes y  críticas circu n stan ­
cias en que nos hallam os, para esterm i- 
nar el gobierno que nos deshonra y  em ­
pobrece, no es buen republicano n i buen 
espaflol. ¡.U rás elestaan jero! ¡A bajo los 
bribones!

Ciudadanos: ¡V iva el pueblo, que es el 
único Eoberabo! ¡V iva la  República de- 
m oarática, única g aran tía  de los d ere­
chos populares, de la  ju stic ia , del órden 
y  de la  humanidad!

A n.v F br x/lndkz.
Madrid 22 de Diciem bre de 1870.

La erganizaeion soaial vigente tiene doe 
elaiiea, las privilegiaias qae gozaotj consu­
men lo que no prodaesQ, 7 la* al^ idus por 
la eaclavitud de un t.'abajoiáaotidíauo, que 
apena* «onaumen j  lo produeep toiu.

La» claM i privilegiiiiae cu<uitiQ siempre 
cun un aobraute, con una acuínuladeu de 
productos que lea permite atender á Us c a ­
restías, resistir iin crisis, p .r ellas pruvoea- 
<las para espríoiir mejor la esptotasion y do­
minar la i muchedumbres cou el hambre y la 
fallada trabajo. A i es que cuando veáis 
que el trabajador suelta sus útiles, abaniloim 
el laller y cambii el arado d el azadsn por ni 
fuarl; cuando se laasa al combata; cuando 
grita desesperado, asegurad sin temor de es - 
tar equivocados, que sucede algograve^ que 
«n la saciedad se ha cometido una grande iui 
qiMda 1 y un gran CTÍmeB.

Allí donde hay ventura y bienestar, all! 
dando existe el drden del derecho, no el ór- 
den de la fueraa, allí donde se respetan los 
principios dé jn sticis, allí donde el principio 
de ignaldad se sanciona, no pueda haber 
trastf^nos n' desórdenes; solo cuando el pri- 
vilegto y los d»f a 'iertos lootínuos y las usur­
paciones vienen & mostrarse, el equilibrio so 
cial se renpe y las fnneiones sociales se sita­
ran y violentan, ocasionando el delito, la fal­
ta y el crÍTeQ.

H1 puebla trabajador no tieae interés algu­
na en el desórden. L o s; aiásitosy es,dotado­
res, á qaitnes aprovecha el,desórden, esos 
son loa enemigos del orlen y de la libertad. 
Cuando el pueblo se licz a  i  la revolución, 
obedeciendo á la ley de su conservaeion y de. 
fensa, e« porque los hombres de) derórden le 
provocan desde anaína con sns tiranías, sus 
opresiones y sus injusticias.

¿Y quiénes sonloshombresquedesde arri­
ba provocan s i pueb'o con sus iniquidades, i  
ia  revolncion?

Loa gobiernos.

Hace mas de sesenta afioa que los partido* 
todos, ya en la oposición ya en el poder, vie- 
Asa^hab^nJo al pueblo da hi/rrind, y at ampa­

ro de esta fascinadora palabra^por todo* sen­
tida, pero por muy pocos determinada, han 
arrastrado á las masas á las barricadas y al 
acrecentamiento de la miseria y de las deu­
das públicas, sin que el pueblo en en inmen­
sa mayoría haya encontrado, después de ha­
ber derramado con abundancia su sangre, 
ningan bien ni ningún progreso on su agri­
cultura, en BU industria ni en su comercio.

Kstos desengaños y esta* herilss reeibidss 
por el pueblo en nombre de uns libertad 
egoísta y traidora, ban descubierto i  su in- 
teligencia, á su corszon y á su voluntad las 
nuevas aspiraciones de su regeneración for­
muladas en ios siguientes frasee: Coudicioims 
que coloquen alpueblo en cplUiid de poder ejer- 
cilar la Hbirtad: Relacionet de derecha y de jus­
ticia entre e l trabajo y el eapital. Cuando las 
unas y las otras existan, entonces y solo en­
tonces habrá amor y concordia entre los 
hombres; amor y concordia entre los aso­
ciados.

(é«endo no existe más que ¡a esplotacion 
del pobre por el rico, del débil por el fuerte 
y de! ignorante por e! sábio; cuando todas es­
tas esplotaCiones son fatales por la leymis- 
ma y se habla de amor, dn coocordmyde 
fraternidad, se cometo una blasfemia insul­
tando á los hombre)’, á la Bucieda 1 y la jus­
ticia.

Hora es ya de que el mundo del Bien se c i­
mente de una manera fuerte y poderosa so­
bre las ruinas y escombros del ediflcio del 
Mal. ¿Es necesario derramar sangre, mucha 
sangre p a^  conseguirlo? Que se derramo á 
torrentes. ¡Bendita sea la sangre que detiene 
par a siempre en el mando el derramamiento 
de esa artería de la humanidad que se llama 
él proletariado, la ignorancia y la miseria!

La revolución, que imposibilite para en lo 
sucesivo las revoluciones, esa será la uerda- 
dera revolución; la resolución del trabajo en 
todas sus formas; la revotueion de la liber­
tad, del derecho y la justicia.

-----------------------------
Un periódico muy acostumbr.ado desde la 

revolución de Setiembre á tratar las cuestio­
nes políticas más serias en la forma de cua­
dro* de costnmbres, retrata al partido progre- 
aiata en la persona de ese virdugo de la Ha. 
cienda española que se llama Figuerola, c«n 
lasiguiente admirable pincelada.

«HU tír. 1). Laureano Figuerola es un ejem­
plar porfocto, un modelo áuabadísimo de e»e 
progresista histórico, de pura sangre, repe­
tido á través déla historia cou identidad fa­
tal, razón de sér y consecuencia indeclinable 
á un tiempo del partido mimudo por todas 
nuenras modernas anarquías No sueña, en 
electo, DO puede inveutarla imagínaeiunmi* 
fecunda un progresista-modelo por el sa- 
tilo.

OerremoB los ojos, forjémonos mentalmen­
te nn progresista ideal, nacido en la misma 
callede Postas, en la plenitud de un comer­
cio al por menor, miliciano nacional desde su 
pubertad, suscrito á La Iberia  desde que le 
aseguran que sabe leer, enemigo nato de las 
bibliotecas, ceosumidor de ropas hechas, re­
fractario i  ¡a meditación, estorminador teórico 
del clero, y abramos luego los ojos y contem­
plemos al Sr. Figuerola desapasionada, eon- 
cienzudamente: ¿verdad que hay un abismo 
entre aquella pálida creación y cata realidad 
exuberante?

Nosotros, pues, hicimos ayer al Sr Fígne- 
rota plena justicia en eu representación mo­
ral y política. ¡En el Sr. Figuerola hablaba el 
progresismo auténtico de la tradición y de la 
actualidad! Al oírle escoger puntos de v!¿ta 
tan propios de la eseneU gobernante i  que 
pertenece, al oirle c m b jl ir  enérgicamente la 
pj'eocujDucítm nacional c.,ntra la  parlúfo de la 
Parra, a l oírte disculpar jior medio de las más 
rirdee habilidades bis misteriosas heciilombes del 
bandoierisnio andaluz, nOs parecía ver en el 
(spacio, y en  torno ¿ la descabellada frente 
do! rocíen caído hacendista, muchas gene­
raciones de hombresde gobierno malogrados.»

Pero, como siempre, el periódico á qne alu­
dimos hace su retrato á medías. Los puntos 
mas culminantes de la üsonomía del partido 

^de las 6aí/o»¡/(is están en Us casas Je  prés­
tamos j  en les agios cometides á la sombra 
délas leyes desamortizadoras en nombre de 
la/í6crf(iii y al son del fcimuo de Riego; en las 
grandes esplotaciones, morafíjada* con el es­
píritu económico líbrc-cambista, sin tasado 
derecho, ni medida de justicia y en su tem­
peramento i/c«ŵ ó</ico»w«te impresionable. . .  
porque si.

9 i el periódico, muy aüeíonado i  estos cua­
dros político-soeiaUs , quiere completar el 
retrato del partido progresista, pero ecwipleto, 
•ín dejarle maneo, tuerto, cojo y sin orejas,

habrá hecho una obra meritoria y eminente­
mente caritativa, ó, como diría El Universal 
evangélico, en lo que á E l  Combatb se refiere; 
porque Et, Covpats, de suyo muy holgazán é 
incompetente en esta clase de trabajos, tiene 
pensado y decidido hacer la fotografiada ese 
partido singular y esíraordinario, que i  fuer­
za de pujos progresoros retrocede, y gritando- 
desaforadacneute ii'ítw la Ubertadl, la pisotea, 
la escarnece y la mancha y no sabe por dón­
de priucipiar.

Continúe, continúa ol periódico de loa cuu- 
drus ¡tolitici'-socinles su trabajo empezado^ Lo 
dific.il y espinoso de las grandes obras no 
está en ul comienzo, siuu en el fin. Adelante, 
pues, hasta llegar á él, que ai ia obra lo me­
rece, como por el principio promete, El Cou- 
BATBesclamará: Bien, uut bien.

Un periódico que ha tenido lamoMmanm, 
como diria un diario uníonista-cimbrio, de 
e-videncíar desde eu fundación todos los erro­
res y todas las ioconaecuenciaB de la revolu­
ción setembrina, La pronunciado ante el cáos 
político y la confusión social que envuelve á 
España, ol siguiente iu.r.

•La luz se ha hecho. Todos loa temores 
que ae hablan concebido se han realizado; 
todas las ilusiones han desaparecido. Loa 
qnecreyeron incantamente que la revuiuciun 
iba á Bor la libertad, han visto con sus pro­
pios ojos que es la tiranía. Los eue creyeron 
que la revolución iba á ser el arreglo déla 
Hacienda, la buena administración, la juati- 
cianla independencia y la gloria, han visto 
que ha sido la charlatanería, el desbarajuste 
y la miseria; que ¡a nación debe más que an­
tes, que paga más uue antes, y que los ayun­
tamientos délas ponlaciones m is populosas, 
íncIuBO el dé Madrid, han tenido que dismi­
nuir los servicios públicos más importantes, 
7  hasta ae anuncia ya que se va á reducir á 
la mitad el alumbrado público en la capital 
da España.»

Una sola advertencia. La revolución no ha 
hecho más que nacer, como diría un médico 
social, endémicamente; pero por uno de esos 
milagros de la  ciencia de curar, el hierro, el 
acero, el metal y el plomo la robustecerán 
muy pronto, tan robustpmtnte, que no ia co­
nocerá ni la madre que la parió. Al tiempo 
y un poquito de calma, no m is que un po­
quito, que el verdadero fint liiaf no se hará 
esperar muchos días.

Por que nuestro apreciable colega Za Repú­
blica Ibérica confirma nuestras tEaveracíoocs 
diciendo que el genera! Prim tiene miedo, se 
escandaliza cómicamente l a  .Van'mj y escla- 
ma en uno de sus arranques bufos:

r ......Ei general Prim, lejos de haber alcan­
zado BUS grados noble y honrosamente en 
los salones y en las antecámaras, loa baga- 
nado de uu mod'. violento, dando cargas á la 
bayoneta ai frente dalos rudos soldados, en­
tre el humo Je  la pólvora y el silbido de las 
balas >

No, colega vividor, no: Juan Prim ha ga­
nado algunos pocos grados de los muchísi­
mos que tiene, haciendo barbaridades incons-  
ciErrrF.uEMTE en los campos de batalla; pero el 
mayor número, la casi totalidad desús en­
torchados y cintajos, loa ha ganado conspi­
rando rastrera y cobardemente en el palacio 
de su comadre Isabel de Borbon, y dando por 
ella y por la tiranía que simbolizaba, gran­
des cargas á la bayoneta contra el pueblo.

La verdad en su lugar siempre, y no bey 
que desmentir la historia.

Se quejan los diarios do oposición al go­
bierno, del sorvicio de correos, pues los nú­
meros no llegan á'sus suscritores.

Lo mismo sucede con E t Ooudate, cuyos 
números se queman en alguuae administra­
ciones y en todas se retienen, todo dispuesto 
por los liberales de la  situación.

Continúan las prieionas y destierros en el 
ejército, donde tantos descontentos hay y 
tantos enemigos tiene el rey electo. Solo eso
faltaba al gobierno......

La dinastía de Saboya, que no tiene simpa­
tías en la llamada grandeza, que es odiada de 
la clase media, aborrecida de las clases po­
pulares y, por fin, reehazada'ea absoluto por 
todo el pueblo español, no podía aspirar á 
entronizarse sino me-Jiante el militarismo, 
triunfante en la persona de D. Juan Prim 
Pues bien, el propio ejército español empieza 
á comprender ñor fin que el militarismo que 
azota al país, azita aun más al ejército que 
tiene que ser por razón natural [q primer*

víctima. Los resultados so pueden ser más 
infecundos para el ciego gobierno que por 
desgracia aun nos afrenta con su existencia. 
De todas las claees del ejército, tenemos 
muestras de simpatía. í.o mismo el ve­
terano jefe quL el jóven oficial, lo mismo el 
humilde soldado que el bizarro sargento, 
vuelven ya la vista hacia el principio rege­
nerador de la justicia, hacia la república sal­
vadora, que es la única forma de gobierno 
que puede realizar la verdadera misión del 
ejército, convirtiéndole en ejército d éla  pa­
tria y no en escalón de bastardas ambicio­
nes; anulando el favotitismo para dar paso 
al mérito y, sobre todo, á la antigüedad; dan­
do al soldado forzoso la facultad de volver á 
su hogar, si así lo desea, ó de permanecer en 
Us filas como voluntario, y colocando al ofi­
cial, no á la  cabeza'de hombres violentados y 
descoutentos, sino al frente de hcmradoa ciu­
dadanos.

En el ejército como en todas las clases da 
la sociedad, hay miles de hombres perjudica­
dos con notorias injusticias y á quiénes la 
Kepública federal, emanación de In justicia, 
restituirá BU dignidad ofendida, sus intere­
ses ultrajados y sus derechos desconocidos. 
Ddb&mos un tributo de estimación á los mu­
chos militares que más óménos públicamen­
te han venido á ofrecernos su concurso jeal. 
N funosoioha pedido, ni siquiera indicado 
deseos de medro personal. Solo hemos escu­
chado da todos la aspiración de ver realizada 
una revisión de hojas de servicio, para que la 
antigüedad y el verdadero mérito de guerra 
sean los únicos datos de clasificación. No 
obátanto, como quiera que la cuestión que se 
resolverá pronto no es un simple cambio de 
ministerio dentro de una legalidad común, 
sino una reivindicación de los desconocidou 
derechos da un pueblo, y un castigo para los 
miserables que quieren acabar con nuestra 
indepeudencta, entregando la patria á un es- 
tranjero, inatrumento á su vez de la  diplo­
macia inglesa, como igualmente para todos 
sus cójfipíire*, no faltarán dentro de la anti­
güedad honrosos puestos para nuestros bue­
no* amigos, poique el partido republicano en 
e^tos solemnes momentos no puede menos 
de declarar que BL QUE NO ESTÁ CON 
NOSOTROS ESTÁ CONTRA NOSOTROS.

Oi basta ahora han podido caber dentro da 
un pronunciamiento, vencedores y vencidos, 
pues solo se trataba de cambiar un miníate-' 
rio, hoy que ae trata de castigar la traición, 
el pillaje y el horrendo delito de lesa nación, 
no pueden los cómplices de Prim (y tal serán 
loa militares que le ayuden en su crfmeuj ca ­
ber dentro de Us filas del ejército repnblíís- 
no. Para conclv'r: ¡Con nosotros ó contra 
nosotros! ¡Con U íbertad ó con la reacción! 
|Con la patria ven. a, ó oou Prim que in ­
tenta venderla! ¡O leales á la nacioa ó traido­
res! Elegid.

Cada sesión del Congreso, dice Z a Politica, 
es una sangría suelta por donde se escapan 
el prestigio y la vida al inepto j  grotesco 
ministerio de la situación.

La figura no puede ser más gráfica; pero 
vamos á permitirnos ampliarla diciendo que, 
á nuestro juicio, la Cámara popular y rtoolu- 
cionaria de Juan Prim es en el ultima período 
de BU vida parlamentaria el resuenen de la 
repugnante historia de dos años de disfrazada 
tiranía; la putrefacción del cadáver reaocis- 
nario galvanizado en Setiembre de! 63 eon el 
embustero programa de Cádiz; la última ha­
zaña del ratero queriendo tornarse en bandi • 
do; el rugido del vendabal precediendo á la 
tormenta, y el llanto del cocodrilo después de 
haber devorado su presa.

Esto y algo más que no daftímos nos pare­
cen las Oórtes revolucionarias que preside el 
hombre de la moralidad-y de los puntos ne­
gros,

Las Córtes, ó, por mejor decir, su mayor-ía 
muelan como vivieron yeua postrimerías son 
dignas de su origen.

náse formado una gran  comisión de siervos 
aostinos, con el propósito da plantear en to­
da regla un sorprendente recibimiento al rey 
de Juan Prim, asi en el punto de su desem­
barco, como en la villa del oso y de la parti­
da de la Porra.

Los comisionados, dica Za Igualdad, tienen 
ca 'ta  blanca para gastar cuanto se* neeeaa-
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tío, con cargo á la lista civil y á la intenden­
cia de palacio, y parece que ya sube á mu­
chos miles de duros la distribución hecha 
parales gastos preparatorios.

En unas circunstancias como las actuales, 
cuando el país, victima de la más espantosa 
miseria, se eacnentra sumido en uno de eeos 
períodos de postración y abatimiento, resul­
tado de la larga crisis monetaria que lo vie­
ne trabajando desde luengos tiempos por la 
dominación de gobiernos tiránicos, inmora­
les y derrochadores ; cuando aponas puede 
este pueblo soportar la pesada carga de im ­
puestos tan injustod como onerosos; cuando 
en todas las esferas sociales posan como fría 
losa el descontento y el malestar por la pa- 
raliiacíon de los negocios y la absoluta ca­
rencia de trabajo; cuando, en una palabra, 
el pueblo se muere de hambre y da todas 
partes se exhala un clamor de general indig­
nación, el gobierno inicuo de Juan Prim gas­
ta  MiLRS DK nonos en preparar un recibimien­
to deslumbrante al oscuro aventurero que 
viene á llamarse rey de Eapaña| contra la vo­
luntad soberana de la nación.

No contentos los hombres de Setiembre 
con habcTiias deshonrado h la faz del mundo 
con el crimen parlamentario del 16 de No­
viembre, pretenden arruinarnos por completo 
consumiendo nuestra riqueza en preparar 
festiuea, tan ioeultantes como escandalosos, 
al miserable y raquítico rey que forjaron la 
apoetasía, la inmoralidad y el crimen en ne­
fando consorcio-

ji^delante, hombrea de Setiem bre, ade­
lante!

Cuanta más latitud deis á vuestras mons­
truosidades, más terrible y severa será la ju s­
ticia del pueblo.

{^delante, pues, falsos revolucionarlos de 
Setíembrel

Za Unidad Católica, periódico de Turiu, 
compara la actual situación de España con 
!a  da Méjico hace seis años, la posición de 
Maximiliano con la de Aosta, y predice á es­
te dltímo el mismo fln que tuvo aquel des­
graciado monarca.

Aunque con este resultado estamos con­
formes, no podemos en manera alguna con­
venir ni en la semejanza de elección ni en la 
magnitud del crimen, por parte del regio in ­
dividuo.

Maximiliano fué engañado, cometió & cie­
gas el imperdonable delito de querer esclavi­
zar un pueblo. Su castigo como rey fuá ló­
gico, BU muerta como hombre fué tan sensi­
ble como necesaria.

Aosta tieneel convencimiento de su impopu­
laridad, sabe que la inmensa mayoría del país 
le rechaza y, sin embargo, quiere venir ¿  t i ­
ranizarnos. Es criminal a sabiendas, y su 
muerte como rey j  como hombre será tan ló­
gica como necesaria, tan aplaudida por el 
mundo como fecunda para la causa de la hu­
manidad.

Entre loa pocos periódicos que el gobierno 
tiene á su servicio, no hay dos que estén de 
acuerdo respecto al día que ha de embar­
carse el duque de Aosta para España, ni sabe 
ninguno á ciencia cierta el punto de sn des­
embarco.

Esto prueba la tremenda confusión que 
reina entre los situacioneroe; confusión que 
nace del miedo colosal que todos tienen á lle­
nar a lfin d eu n a  solución qne diariamente 
ctliScan de patriótica yde liberal.

Dicen qne el voto de los 191 representa é 
interpreta la opinión del país, y al mismo 
tiempo se preparan militarmente para la ve­
nida del elegido sin atreverse á decidirlo ter- 
yninamente en na día determinado.
^ ¿Puede darse contradiceion más palmaria 
ni tnrsam is indigna?

iQué raquíticos y qné miserables y qué 
traidores son los hombres de la sitaaciool

.Leemos en Za Iberia:
viTiene noticias el gobierno del peligro que 

ainada á un pueblo muy importante de la 
provii:cía de Alicante, donde parece que se 
nailan i-efugiados más de dos y más de tres 
desertores de presidio, preparándose para 
dar un golpe de mauoi»

Parece mentira quoel periódico sHuacio- 
nerode la eaiie de Vaiverdo se alarme con 
la noticia de que en un pueblo existen deser­
tores de presidio.

Nada más natural que la reprobación del 
crimen; ¿pero cómo es posible que se alarme 
Za Iberia  con el peligro que amenaza á ese 
pueblo de Alicante, cuando hemos presencia­
do en Madrid las fozañas y fechorías de ase- 
einoB oficiales m is peligrosos que los que 
cita, teniendo este periódico la criminal au­
dacia de negar su existencia?

En Za Iberia todo es inesplicable menos 
una cosa, su amor a! preaupnesto.

Dice La  iViTiio»;
■■El diario J.a i yuvedades, progresista un 

día y hoy moiitpeusierista y nada más que 
montpensiprista, se atreve ni más ni ménos 
que á acusar do anti-liberal á la dinastía de 
Saboya, aclamada por toda la nación italia­
na precisamente per eu amor á los derechos 
del pueblo.»

La lógica de los diarios ministeriales, ins­
pirada por el presupuesto, es peregrina.

Por que Uaiia aclame ó dejede aclamar la 
dinastía saboyana, ya os una razón para que 
la monarquía Amadeo sea provechosa y hasta 
liberal en España, cuando la inmensísima 
mayoría del pueblo español la rechaza.

iQue absardes, qué ignorantes y qué fal­
sos son los declamadores periódicos minis­
teriales!

|A cuánto obliga el presupuesto!

Za Política dice que en la venida del duque 
de Aosta ascenderían varios coroneles á bri­
gadieres, y todos los ayudantes del general 
Prim ai empleo inmediato.

Uno de los medios mas eñcaces de entroni­
zar la tiranía, B^un el gobierno, es conce­
der grados y honores al ejército, improvisan­
do jefes y , cometiendo toda clase de arbitra­
riedades, proteger la ineptitud y olvidar el 
mérito.

Por esta vez, creemos que ni esa estrata­
gema vil ana va i  responder á los propósitos 
ruines del gobierno.

E l dia 2 de Enero, dice Za Correspondíneia, 
presentarán su dimisión todos los ministros.

Sorpréndenos y imncho que se echen cál­
culos para fecha tan larga, en unas circuns­
tancias como las actuales.

¿Quién es capaz de asegurar lo que suce­
derá para ese dia, ni si los tales ministros se 
hallarán en <hspe$icion de dimitir? 

iQué cosas tiene Za Correspondencia de Et-
paña\

L a Correspondencia de anoche nos dá la 
siguiente importantísima noticia:

«El día 15 á las seis de la tarde hubo gran 
comida y recepción en el palacio de Turin, 
con motivo de obsequiar el príncipe Amadeo 
á loa diputados que han permanecido en Ita­
lia para acompañarle.»

Nuestra actual situaciou política puede 
condensarse en los siguientes notables he­
chos: á comer en Italia y á preparar cartu­
chos y ametralladoras en España.

iCudn felices vamos á ser y no queremos 
ereerlo!

Otra noticia de gran interés para el pueblo 
español:

«Los díputadoa que permanecen en Italia 
han dado la  snraa de 3.000 liras á las casas 
de beneficencia de Turin y 2.000 i  las de 
Milán.

Las municipalidades de ambas poblaciones 
han enviado á la comisión una afectuosa car­
ta  da gratitud por esta ofrenda.»

Mientras tanto, los'maestros de escuelade 
España se mueren de hambre, porque el go­
bierno no lespaga, y loscontratistas de obras 
públicas suspenden éstas, porqne el gobierno 
no Ies paga; en cambio, ei gobierno cobra las 
contribnciones á balazos y el paísAe arrastra 
en la miseria.

Pero la comisión y Prim y Zorrilla y Ama­
deo son nuestra salvación futura.
- ¡Quién lo dndal

Dice El Eco de España que un amigo suyo, 
al recibir una carta cuyo sobre estaba perfec­
tamente escrito, la abrió, encontrándose con 
que lo qna dentro da él venia era una carta 
cuya firma no conocía; una certa, on fio, di­
rigida á otra pereona. Sin duda la persona 
encargada de enterarse del contenido de las 
c&Tte.6 parlicculares, equivocó los sobres.

¿Y se dirá que las oposiciones traten con 
dureza al gobierno, cuando de medios tan 
miserables se vale para alargar su i g ia?

PsMce que el Sr. K'guerola será el futim 
mmistro de U casa del rey,

Si esto es cierto, pudiera muy bien suceder 
que la guardia de honor del aostúf) se forma­
ra de los individuos que componen la misera­
ble partida que el Sr. Figuerola ha elevado á 
ia categoría de úrfífucíon organizada para 
amordazar i  U  prensa independiente.

El conde de Cheste ha presentado una pe­
tición á las Constituyentes, suplicando se le 
conceda retirarse de! servicio militar, qne- 
dándose en clasodepaieaoe.

Otros setenta más hacia falta que preten­
dieran lo mismo, y el pais nada perdía.

La asignación del presidente de los E sta­
dos-Unidos es de veinticinco mii duros. En 
España, pais reducido á la miseria por el 
robo y pillaje de los hombrea que en distin­
tas ocasiones han manejado la fortuna públi­
ca, se señalan al futuro rey que se pretendo 
importarnos de Italia Ireinla millones de 
pensión y grandes y  magnificas posesiones 
rurales, en las cuales existen palacios alha­
jados con inmensa riqueza que pertenecen al 
pueblo español, por haberse empleado sumes 
inmensas, producto del trabajo de ese pue­
blo convertido hoy á la situación del men­
digo. __________ ____________

Sabemos que por la dirección del ex-patri- 
monio de la coronase han mandado hacer 
grandes cantidades de ropa blanca para el 
servicio del italiano y sus dependientes; y 
las escuelas se cierran porque los encargados 
de la educación no pueden continnar des­
empeñando un puesto en que no se Ies paga 
hace dos años.

Dentro do breves dias saldrán para Carta­
gena los batallones de cazadores de Madrid y 
Barcelona, fuertes de dos mil plazas, al man­
do del brigadier D. Romualdo Palacios.

Representación del popular entusiasmo por 
el aoaítno. las bayonetas.

Vuelven á reproducirse loa rumoresde sus­
pensión de elecciones de ayuntamientos y di­
putaciones provinciales.

Todo lo que sea abuso del poder es posi­
ble en el actual gobierno.

Isabel la Casta se encuentra en Ginebra en 
el hotel de la Paz, ocupa todo el edificio y 
paga ochen/a mil reales. T  se dirá que come 
el amargo pan  de la emigración. Pero tú, 
p leblo trabajador, no tienes donde ganar el 
misero jornal para suatentar á  tu necesitada 
familia, porque esa que fué tu reina, eu uniou 
con los aduladores que la rodeaban, te han 
sogueado para gastar hoy una fortuna en tier­
ra estranjera.

Leemos on La Epoca:
«Con sentimiento hemos laido que en la 

causa que se sigue al Sr. Fauró, director 
que era de L a Esperanza, por injurias al rey 
Victor Manuel, se ha dictado sentencia con­
denándole á  seis años de destierro á 100 ki­
lómetros de Madrid, 10,000 rs . de multa y 
las costas; apercibiendo á su defensor den 
Cándido Nocedal i  que se presente en el ju z ­
gado á  responder en la causa que se le sigue 
por ciertas frases del escrito de defensa.» ^

Be anuncia que el nuevo ministro de Ha- 
ciemla hará variaciones en el personal da su 
ministerio; los pocos progresistas que aun 
no tienen lurron se agitau al anuncio de tan 
satisfactoria noticia.

ElpanteoQ de clases pasivas tendrá aumen­
to, y el tesoro algunos reales de ménos.

Según dice El Eco de España, se han dado 
dos pagas á los empleados da la dirección ge­
neral de infantería.

¿Con que aguinaldo en loa tiempos qve 
corren?

Be ha dispuesto se abosa á k s  trahaj"d>> 
res del arsenal de Cartageoa loque ee les 
adeudaba por atrasos de sus jornales.

Cuando llegó la comisioa se lod dieron 
cantidades á cuenta y se lea obsequió con un 
convite; shora se lea pune »1 corriente de los 
atrasos. Preparativos do entu'iasnio eot- 
Itsla.

¿Qué razones ha tenido este alcalde para 
tomar tan grave determinación?

El dia 1 .‘ do Enero del año próximo, se­
gún nuestras noticias, empezará á publicar­
se un periódico con el título de El Diez y seis 
de Vot>ic«n6rc.

Este ponójico vendrá á ser el principal 
adalid da la nueva dÍDastía.

¡A cuánto obliga oí turrón!

Según el proyecto de ley de dotación del 
monarca, se dejan á su disposición los sitios 
reales de Aranjuez y San Ildefonso con sua 
anejos, los palacios de Madridy Mallorca con 
el castillo de Belver, el alcázar da Sevilla, el 
Escorial, Casa de Campo y Pardo, confián­
dolos á su custodia y conservación.

Dice la fTaszefCa d‘ Italia  que el Sr. Ruis 
Zorrilla, presidente de las Curtes, ha remiti­
do t.OOO rs. con destino á la estátua que sa 
piensa erigir en Florencia á la memoria da 
Domingo Savonarola, y que el Sr. Montemar, 
al entregar dicha suma, ha dado también 409 
reales con igual objeto.

En España no hay necesidades, somos de­
masiado ríeos; en los hospitales suele faltar 
el alimauto á loa enfermos, y loa presidiarios 
están auu vestidos de verano.

Dice El Pais:
«Ayer se ha recibido un despacho telegrá­

fico de Italia dando cuenta de haber salido 
de Turin para Florencia ei duque de Aosta, 
acompañado de los diputados españoles, da 
sus ayudantes y dos secreterios particnlarca. 
El 25 parece que se embarcará eu Spezzia pa­
ra España.»

EX TR A N JER O .

La táctica prusiana, ya lo hemos dicho, es 
una ficción continua; y  por la aatueia, laa 
falsas alarmas, tanto como por la iotimida- 
cion y la violencia, por los delirios diplomi- 
tioos, que así podemos llunarlos, puesto 
que los agentes eu todas partes sirven su 
causa según un plan dictado de antemano per 
el famoso Bismark.

Pocos dias há denunciaba al Luxemburgo 
porque habla faltado á la  neutralidad; ahora 
los periódicos oficiosos alemanes empiezan á 
hablar de supuestas trasgresiones en Bél­
gica, afirmando que hay en la frontera acan­
tonadas tropas y baterías de artillería, eepe- 
rando un momento oportuno para ir á refor­
zar el ejército del Norte.

£ ¡ .)fonitor Belga, que vé venir tos aconte­
cimientos, dice sencillamente:

«Esta aserción es completamente errónee, 
ai se refiere i  que se hallen más acá de nnes- 
tra frontera.»

Por lo demás, en esa cuestión del Lnxem- 
burgo hay diferentes apreciaciones por parta 
de la prensa inglesa.

Ei Standnrt dice:
«Si fuera cierto, como se asegura, que la 

respuesta de lord Granville á M. de Bismark 
referente á la cuestión dcl Luxemburgo está 
concebida en términos idénticos á los de la 
respuesta dada al principe de GortachakofT, 
el gabinete Gladstone habrá firmado la abdi- 
oacion de Inglaterra como potencia de primer 
órden.»

El Observer,pot au parte, dice que la  rw - 
puesta de Lord Granville i  Bismark se halla 
coneebida poco mas ó menos en estas pala­
bras; «La violación de la neutralidad por las 
autoridades luxemburguesas no entraña ne- 
cesariimente para la  Prusia la  obligación 
formulada en la nota prusiana. El gobierno 
inglés abriga la esperanza de que un arreglo 
amistOBO sería fácil si la Prusia se abstuviera 
de poner en práctica la teoria espuesta en la 
nota de Mr. Bismark. <>

Eo el Luxemburgo entretanto los d ila ta ­
dos Je  la cioJad, protestando contra las apre­
ciaciones Je  que ha sHo objeto, declaran que 
ee han reunido para fijar de acuerdo con el 
ministerio el dia do la convocación de U 04-, 
laara que debe recibir las somnnicacionea 
oficii.ks acerca de !a tituaeion.

El í l 'a ’.ls de fli^iie a 11 U I ;'J tajoz) ha | 
s ,• 1 . t-.l Jvíiu-io U lia  :

V Qt r^)í 'e ’h L'b--1 l .c u jS  0 ;tr.t.io ttS t *
•Jbcv-ia i'on «■ m y ■ ó n em  *

A c a l  de fundarle un - r ió J io o c n  Alema­
nia que lleva 8l írtuta de cada uno de snsnú- 
meros forjjr.la lo este programa: «Paz honro- 
«a con la república .francesa. Nada ieanexio- 
ne*. O asti'o li; "o -iifa tlo  y do sus CómpU- 
008.»

k "N , ...
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EL COMBATE.

8e titula el Yollistaat y  en uno de bus pri­
meros números hemos halTkdo un arffoulo 
del doctor E . "W. ■fióéher de Nuera York. Se 
eapreea en los s'guíentés términos;

«La terrible lucha que amontona cada día 
millares de rictim as, que reduce la Francia 
á  un desierto, que trasforma ¿  las mv.gcres y 
i  las hijas de los alemanes en rindas y  huér­
fanas, que entiarra j  destruje para muchos 
años el bionestar de dos naciones, continúa 
to iaría , annque la necesidad do defenderse 
que hizo callar en los patriotas alemanes to­
da oposición en loa principios de la guerra, 
b a ja  dejado deexisíir.

La Alemania continúa la lucha, movida 
por el pensamiento que se deja veri en sus 
manifleatOB y  circulares.

E l terror que ijsp ira el vencedor es tan 
grande, que ha llegado á ser peligroso, aun 
en loe países neutrales, manifestar su opbal- 
cion ú la majoria.

Seríamos cqbardes ai no llenásemos los de­
beres que CCS imponen, nuestro amor i  la 
rerdad, y  diremqa franeprnante lo que cree­
mos de los gritos da triunfo de les alemeÉes, 
de eae rano orgullo que les impele á tratar de 
Incapaces í  los franceses, de las alabanzas 
dd r e j  de Prusia, ds los insultos insensatos 
dirigidos i  Parre, Rochefort y .otros miem- 
broa del gobierno provisional, y sobre tddo, 
cuánto nos repugnan esos gritos de anexión 
de hombres vencidos.

La eontinuaoion déla guerra etftá basada 
en un motivo de candidez Bin igual y que, 
teniendo por objeto evadir la responsabili­
dad, preocupa diariamente á los hombree 
honrados.

¡No ee-sabo con’qnien tratar de la parí
Para justifleir este aserto se empieza por 

reprochar á los franceses el no haber procla­
mado antes la república, como'sí se ingnára- 
ae que lapresenoia de Napoleón y del ejerci­
to qne ]le estaba intimamente unido, bacía 
la cosa absolutamente Imposible.

Se les reprocha «I haberse dejado oprihair 
por tanto Cempo; ae dice que es imposible 
tener confianza en la república actual, odmo 
•i se ignorase que desde hace un siglo la Ale­
mania so ha obtenido concesión alguna de 
sua tíranos, sino cuando los ecos de la Alarse- 
ile.’a  resonaban en París.

En vez de aprovechar la prisien de Boba- 
parta para hacer ona pausa en la lucharen 
vez de presentsr á la repúbliea la ocasión de 
probar su amor á la paz cf.eeiéndole eondi- 
ciones aceptables, se la han hecho uir estas 
palabras; «La repúbliea no tiene apoyo al­
guno, no está reconocida legalmente y no 
conviene i  los planes de la Alemania victo­
riosa tratar de paz en París, sino con el go­
bierno reconocido.» ¡Qué brutalidad en esta 
manifratacion ds la  fuerza victoriosal 

Beadela jornada de Sedan no han falta­
do indicios para probar el deseo que tie ­
ne el gobierno prueianodevolver á colocar á 
Napoleón en su trono. Y  mientras Jn lio  Pa­
rre , Gambetta, Rochefort son vehementemen­
te atacados, se tienen con aquel miramientos 
y 'se destinan diez joch o  cocineros para que 
preparen sus manjares.

£1 pneblo aleman no protesta contra seme- 
janta ultraja i la  conciencia pública, aprue­
ba esa conducta de su jefe real.

En 1815 los aliados llevan i Imis XVIII 4 
pgríf y  hacen con 41 un tratado de paz.

^ 0  u an  tan suaceptiblea en aquellos 
tiempos!

En 1852, daapues del golpe de Estado del 2 
de Dieiomhre, loe tiranos de Europa recono­
cen á Napoleón sin preguntar qoá piensa la> 
Franciade aquello. Pero m u  República Bue­
na muy mal 4 los oidos de los déspotas. T  
con todo eso, la  Francia entera ha reconoci­
da la Repúbliea y obedece las úrdenos de Pa­
rre  y  de Gambetta.

^ á s  se regocija la Franela da la caatiri- 
dad de Napoleón que la  Alemania, yseriain - 
quebrantabls la  República si Alemania no le 
ooloeara el pié en la gargsnta.

¿No nota la Alemania para qué se le dice 
que la paz no es posible? ¿No obserra que 
Guillermo y Bismaik, á pesar de sus con­
quistas, estarán inquietos m ientras-la R e- 
públit» exista en las fronteras? Y con todo, 
las condiciones de paz han sido tales, qne 
ningún pueblo podría aceptarlas en tanto, 
que turiera una pulgada de terreno qne de­
fender. ¿Sepuede pedirá nn pueblo, porque

esté rencido, que acepte las condiciones dei 
vencedor?

Republicanos alemanes,' flldsofos alema­
nes, hombres y mujeres Jo  Alemania, ¿ea 
esto lógico y justo? ¿No se debarit más bien 
aconsejar a l vencedor que fuera generoso ó 
solamente moderado? ¿Y no es responsable 
de cada gota de sangre que se derrama, la 
Alemania, que pudiendo concluir una paz 
brillante prefiere sacrificar 100 ó 200.000 de 
sus hijos p ira conquistar millón y medio de 
franceses? ¿Apoyan esa política las mujeres 
alemanas cuyos maridos, hijas y hermanos 
van al combate? ¿O no es esto de su compe­
tencia?

La población do le Alsaoía y de la Lerena 
hallegado á ser en loados siglosdeeuunioa 
con Francia completamente francesa. Esto 
nadie lo niega; pero se dice que nos ban aído 
rob dasyqueroruos arrcbatiraelis.

¡Magnifico argumentol ¿'No ha sido robada 
la tierra en otro tiempo, ó conquistada por 
Bvebturercs cuyos deseeádíentas se llaman 
ahora rey de Prusia, émperador do'Austria, 
etcétera, etc., por'la graciado DiosTEate ori­
gen es incontestable, y  phesto que los paisas 
conquistados debou ser devueltos, devuelva 
la Prubia la Polonia que arrebató hace un 
siglo. Semejante argumento no tiene otro a l­
cance lógiso que el de conducirnos al reinado 
de la fuerza brutal.

.Se dice también: tenemos necesidad de ha­
cerlo y nos apoderamos de esas provincias*.

¿Los hombrospsrtenecen al suelo, ó el sue­
lo eo la propiedad de los hombres que le ha­
bitan? Serla inútil toda demostración.

Y  la seguridad de Alemania fuerte, pode­
rosa, unida, ¿dependería da la posesión de 
dos provincias?

Por lo demas, ¿qué ventajas podría repor­
tar 4 Alemania tener por su frontera mas 
espuesta dos provincias cuyos habitantes 
han de serle completamente hostiles? Ton- 
dria que usar da los mayores rigores para 
impedirles que conspiraran conitantemente 
como enemigos.

De todas estas consideraciones se deduce 
que la cuestión de derecho es la  única que 
nos importa, y solo bajo ose punto de vista 
debe el partido republicano mirar la solu­
ción.

REM ITIDOS.

eSeñor director i e  E t Cokoíte.
En las Columnas de E l Comsíts se nos lla­

ma, y nuestro patriotismo no puede menos 
de contestar aljiamamiento.

A las nueve de la noche del 10 de Noviem­
bre 191 traidoree vendían á EepaSa arras- 
ttándola á los piés do un estranjero.

A las once y media de aquella fatal noche, 
1» hombres que representan á los que lla­
máis, por su elección protestaban contra la 
iniquidad de los 191 hijos espúreos de Espa­
ña y juraban en nom ^e de todos combatir 
como Padilla, Brabo j  Maldonado, contra la 
imp'antacion y dominio de estranjeros en la 
indignada y noble patria de Rodrigo Díaz de 
Vivar.

En aquella noche, en aquella l\pra, en el 
pensamiento del ejército desaprecian ios 
matices y diferencias políticas; desde aqncQla 
hora no hay carlistas, ni republicanos, al- 
foDSinos, unionislaa ni isabelmos.

Desde aqnella hora no hay, no debe haber 
m is que dos campos: capañcl» j  traidores i  
la patrja.

Guarde cada parcialidad en el corazón sus 
aap^clones; nd haya mas grito en e! <i!a del 
peligro que el de ¡vira Espala,abajo lotXis- 
Untel; no haya mas ppnaamieato quehaper' 
vencer el O pería de la moralidad y la ju s t i - ’ 
cía; no haya mas fin que dar su merecido 4; 
ti^os y 4 cada uno'de los autores de las des— 
gracias de esta uacibn desventurada.

Oedan los hembras de partído por un mo­
mento ante el interés de la nacien; aaerifl-' 
qoen ante el mayor peligro algo de sus as­
piraciones, así como nosotros'hasta olvida­
mos la injusticia con que viene A tándose­
nos, olvidando y fiestrozando para ello la 

■hisboi'ia.
Por 1% libertad, por lajutaicia, por la  in­

dependencia, por el bien de España, siempre 
ha dado el ejercito su sangre y la daré una 
vez más.
■ R eté  segura España que el ejército estaré á 
zulado en el próximo día del peligro.

Sin mnbargo, debemos hacer una aclara­
ción: el ejército so e s :% inmensa' hueste del 
estado mayor, eu si qne hay honrosas escep- 
cionss, ni esa inmensa falange de oscuros je­
fes, arrancados de. oscuroe lodazales, ^n mé­
ritos ni servicios, para imponerlos á la unas 
veces mal entendida y aplicada, y otras exa­
gerada Bübordinacion.

De hoy más, DO haya m ía campos deVi-

cilbaro ni Aleóles, para que como fratrici­
das nos asesinemos; de. hoy más no debemos 
eer engañados y vendidos como en el Carral, 
Alicante y Cs'-tagena.

En las veau4 del verdadero ejército corre y 
circula la sangre pura de España, y noso^os 
recbazaremos como apestados d los que solo 
tienen por guía su acrecentamiento personal 
sin méritos para conseguirlo.

Se nos acusa ds interesados sin compren­
der que lo que se llaman gracias es nuestro 
mayor mal, y  tanto es asi, que nosotros por 
ello y ou prueba de la moralidad y justicia 
que la  cuestión entraña queremos, y somos 
los primeros en decir: ¡abajo lo mal te d io  y 
mal adquiridol yconjccueutes con este prin­
cipio declaramos nulor todos ios grados, em­
pleos, cruces y gracias concedidos al ejérci­
to por pronuDciamientos, méritos yj-irrum- 
tancias; i  la antigüedad sin defectos y á nues­
tros hechos de armas debamos nosotros nues­
tros acrecentamientos.

Concluya el ejército de una vea con el favo­
ritismo y las ambicioneo q i« le maueban.

Ahí teneis nuestra contestación franca y 
leal, y en la tremenda hora que se acerca, 
¡traidor á la patria aea y coffio ta l juzgado 
todo el que falte á su puesto , todo el que 
haga fuego 4 tos soldados do la patria, todo 
el que haga fuego al p .eblo que se aleo por 
su independencia, todo el que siga al estran­
jero.

Estos son los sentimientos de los hermiuios 
ligados para el bien de España.

¡Viva España! ¡Abajo lo existente! ¡Faera 
el estranjero.7 loa traidores!

Dioiem'bre 21 de 1870.—O. Rafael de Santa 
Bárbara.—Cristóbal Monjui.

Ciudadano director de Er. Covbate;
Cárcel del Saladero Diciembre 21 de 1870.

Querido amigo Fau1:*rnogo i  Vd. que d is­
ponga lainmediaU iassreiou de las siguien­
tes líneas eu eu muy estimado diario.

Gracias m il. Salud y revolución. Do usted 
buen amigo

J .  J .  Mercado.

A LA CORRESPONDENCIA.

Anoche publicó una especie Je  suelto esta­
dístico el colega, al parecer con iatencion de 
defender la Justicia de las prisiones ds los es­
critores qne tenemos la honra de encontrar­
nos eu el Saladero.

Como uno de ellos, me defiendo eolo. De­
fiendo á todos mis estimados compañeros, pe­
ro escriban ellos 6 hablen como más les con­
venga. Yo costseto como debo.

Dice La CoTrespondmeia que estoy preso 
por DO haber prestado fianza y  por delito de 
injuria y calumnia reprimido por el Código, 
y fuera de las leyes es(ieciales de imprenta.

Con pormiso de La Correspondencia, miente 
el colega.

Que averigüe la verdad, y cuando sepa la 
verdad la  diga.

Mi lenguaje es franco y no me atrevo 4 in­
fringir mis leyes propias.

Estoy preso hace másde dos meses por un 
segundo articulo de fondo del periódico ó tu ­
ya redacción me envanece pertenecer, defen­
diendo U causa del veaD.voEuo héroe del 22 
de Junio; estoy preso por haber juzgado cou 
legalidad los actos del gobierno y de la au - 
dieucia do Barcelona, diciendojusUmente a l­
gunas frases vertidas hace poco por el minie 
tro de la Gobernación qiie, como yo, debiera 
estar preso, ó yo, libre como él; estoy p.-eso 
por un delito de imprenta; estoy preso por 
cumplir con un deber de concieacia que ni 
puedes ni deben penar los Códigos ni las le­
yes especiales.

Sépala La Correspondencia. Estoy preso, 
porque al gobierno del conde de Reus impor­
tarán sin duda estas prisiones, y porque los 
jueces de sus tribunales tíenenafma de hierro 
para cometer a te tad o s contra el periodiamo 
y. en au virtud, contra la Oonstitucion.

Y  es m is, para qne el diario noticiero aca­
be deeerciorarse, no he presentado la fianza, 
porq^uelas injusticias y las iniqnidadee no 
se aamiten, y  yo rechazo, protesto eon toda 
la  fueras de mi fé política contra estas arbi- 
trarieúades inquisitoriales de un gobierno 
que vino 4 derrocar 4 Isabel I I  para segnir 
las huellas ds un Narraez y  un Posada Her­
rara.

E l administrador propietario ds L a Itepúbli- 
ea.Federal me ofreció la fianza. Ni la pre­
senté ni la  presentaré.

Si el gobierndTiirsa coñTence de su ano­
malía, viviré en la cárcel ó- 'etffrfré «l marti­
rio, pero en mi derecho no cedo y  mí con- 
eieneia no es.iexibie.

Un suelto «mqueae «nuM iabala pfieion 
de nn compañero, un articulo, peetea de la 
protección papal para con él de A'o'sta, y no 
sé cuantóí escrito8'mSrde‘'mi Itu i^ d e plu­
ma han'Eldo ^denuQOiados e n '£ «  ‘ J(m<t6/<ca 
Federal. '
_ Antea lo ha dicho, s í r v ^  geotificar el dia­

rio noticiero, y  tenga en cuenta que no és la 
misión de los imcxhcíaíi:-? ofender ia'dlgülJad 
de losencarcelidos. Sí-no reeiCífisa, i^spén- 
seme el colega que le aansoia en. público, 
porque así hablan Ips hombres howados, que 
vierte calumnias, y quo oí eu el Saladero ni 
en parte alguna transija con los calumnia­
dores—J .  Meniado.

DESP.4CH0S TKLEGR.ÍFICOS.

Ló.xnnEs 21 (á las cinco y 40 de la tarde) — 
En la Bolsa se han cotizado:

El consolidado inglés, 91 7[3.
3 por ico francés, 51.
3 por loo español exterior, 31 318.
3 por loo id ., 1807, 31 3¡8.
Un telegrama de Yersallcs annneia que 

b1í 8 hubo en Nuíts un eucarnizsdo combate 
en el cual loa alemanes perdieron 42 oficia- 
bis y 700 soldados.

B urdeos 2'2 (á las doce del día).—l!l enemi­
go está on las cercanías ds Tours.

Algiiuos habitantes han hecho resistencia 
cambiando tires con el enemigo.

Ha habido dos ó tres muertos, cutre los 
oualee dicen que se encuentra el Sr. Bcur- 
thorat, redactor del pcrióiicoZa Union li­
beral.

Tünm22 (á las dos y 10 tardí).—A las do­
ce del día ha salido S . M. de ésta, acompa­
ñado do la comisiún de Isa Cúrtes. Be deten­
drá á comer en Bolonia, llcgaulo á Floreucia 
i  las once de la noche.

Le acompañan en su salón hasta Bolouit, 
cuatro señores diputados con un ayudante, y 
desde este punto los otros cuatro con otro 
ayudante.

La ciudad de Turin leba despedido liel mo­
do más entnsiasta y aftctuoso.—Febra.

B uiidmi22 ( i  las tres y 45 do la ts r Je ).—
Un t-elégrama da Toara del 21 dice:
E l enemigo llegó esta maliann á la (tolíns 

que domina el puente de Pieira.
Una patrulla de coraceros avanzó hasta ol 

medio del puente y algnnria tiros Balidos de 
grupos da ciudadanos hirierou ó mataron 4 
tros ó cuatro de ellos y la patrulla ee retiró 
al galope.

Eu seguida empozó si cañoneo y las gra­
nadas cayeron en tascalles haciendo varias 
víctimas.

Izóse entonces bandera do parlamento y el 
alcalde primero fue t i  campo enemigo, obte­
niendo del jefe la cesación del cañoneo.

El enemigo no ha entrada toilavia en la 
ciudad. Espera la llegada do las demás tro­
pas y del general.

B lxdeos 22 (4 las ocho y cuarenta y cinco 
de la noche).—Un decreto del 20  moviliza la 
gendarmería sedentaria de los departamentos, 
con objeto do que se encargue de la policía 
detrás de loa ejércitos y de cojer i  los fugi­
tivos, 4 los desertores y 4 los soldados des­
bandados.

Antee de la ocupación de Tonrs, el gene­
ral Pisaní disputó el paso al enemigo durau- 
te algunas horas coa 6.000 hoúiUres.y seis 
eañones, mientras que los prosianos conta­
ban con 12.000 combatientes y 24 piezas de 
artillaría.

Ocasionó al enemigo pérdidas considera­
bles.

B urdeos 23 de Diciembre, 4 las 9  y 50 de 
la mañana.—Un telégramafechado en Beau­
fort (departamento del Mame y Loira) el 22, 
dirigido por nn aereonauta al Sr. Gambetta, 
dice:

«He salido de París par globo esta maña­
na y aeabo de llegar i Beaufort.

Las operaciones militares han vuelto á 
empezar ayer por la  mañana. Memos tenida 
particularmente un formidable combate de 
artillería.

E l general Viney se ha apoderado da Villa 
Errard y deU Maíeon Blanehe.

El general Dnerot ha combatido más allá 
de Dranoy.—F«6ra.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA O PER A .-J 
No hay fnneíon.

El domingo Roberto il díabolo.
E i lúnes n  trovatore, en la  que tomaré 

parte el Sr. Tamberlick.
••ESPAÑOL.—Alas ocho y media.—El pa­

ñuelo blanco^— El padre de la  criatura.
Nota. Manana sábado habrá dos funcio­

nes.—A las cuatro, la  comedia da m igia en 
tres actos: Los polvos de la madre Usías tina.
—.A las ocho y media. E l pañuelo blaneo__
El trípili.—Baile La comedia da Mara­
villas.

BUFOS A R D E R IU S.-A  las ocho y  m e­
dia.—Ei Potosí submarino.

M.ADRID, 1870.—Imprenta de Julián Peña, 
R,lí.tor«a, 13.
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